
DEJA QUE EL VIENTO TE TRASPASE EL CUERPO ... 

Deja que el viento te traspase el cuerpo 
y lo ilumine. 

Que la vida te arda aún entre sus brasas, 
pues nunca, si tú quieres 

habrá de ser ceniza. 
Al borde del camino, caminante, 
aún crecen los rosales y las lilas; 
alarga pues el brazo, aunque la tarde, 
al amor ya no lo lleve de vencida, 
toma la flor penúltima, a tu labio 
amante acércala, su aroma aspira. 

(Del libro inédito "Presencia de la luz") 




